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Toledo se suma a #AhoraMásQueNunca para 
colaborar con los misioneros
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EL DIOS DE LO IMPOSIBLE

Sr. Arzobispo: «Este tiempo se puede 
convertir en tiempo de gracia»
En su escrito semanal, don Francisco afirma que «con la ayuda del Señor, estos momentos que vivimos, 
este cronos, este tiempo, se puede convertir en tiempo de gracia, en oportunidad para crecer, en oportuni-
dad para ser santo, sobre todo para creer con María en el Dios de lo imposible».

Don Francisco afirma también 
que «toda una humanidad en 
crisis es una humanidad que no 
tendrá salida si no trabajamos 
juntos en solidaridad y caridad. 
Estamos ante la amenaza que 
continuamente nos hace entrar 
en crisis y que nos pone en el 
único camino que nos queda si 
queremos salir, trabajar juntos 
con un solo corazón».
 En su escrito de este do-
mingo el Sr. Arzobispo afirma 
que este tiempo puede ser una 
oportunidad «para crecer por 
dentro y servir por fuera» y un 
«tiempo de caridad» para «es-
tablecer unas relaciones huma-
nas con corazón».

PÁGINA 3

Cáritas Diocesana 
se vuelca en la 
protección a la 
infancia y a la 
familia
El Sr. Arzobispo ha mantenido 
un encuentro online con pe-
riodistas, el pasado viernes, en 
el que se ha informado de que 
Cáritas Diocesana ha realizado 
más de 4.400 atenciones de ur-
gencia a familias en toda la Ar-
chidiócesis.

PÁGINAS 6-7
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2 PALABRA DEL SEÑOR DOMINGO III DE PASCUA

Peregrinos resucitados

LECTURAS DE LA SEMANA: Lunes, 27: Hechos 6, 8-15; Juan 6, 22-29. 
Martes, 28: Hechos 7, 51-8, 1; Juan 6, 30-35. Miércoles, 29: Santa Catalina 
de Siena. 1 Juan 1, 5-2,2; Mateo 11. 25-30. Jueves, 30: Hechos 8, 26-40; Juan 
6, 44-51. Viernes, 1: San José Obrero. Hechos 9, 1-10; Juan 6, 52-59. Sábado, 
2: San Atanasio. Hechos 9, 31-42; Juan 6, 60-69. 

Ruben CaRRasCo RiveRa

Era de día, pero las tinieblas cu-
brían sus corazones. Aquellos 
discípulos abandonan el ce-

náculo y, en la medida en que se dis-
tancian, la noche los engulle, como 
le sucediera a Judas (cf. Jn 13,30). 
Si uno está mal, el otro peor. Juntos 
construyen un marco demoledor. 
Todo ha terminado. La decepción 
ante la cruz los devuelve a su lugar 
de origen, Emaús. 
 Y Jesús se acerca a ellos, porque 
estaban hablando de Él: Cerca está 
el Señor de los que lo invocan (Sal 
145,18). Sin embargo, sus ojos no 
eran capaces de reconocerlo (Lc 
24,16). Están ensimismados en una 
permanente desolación que embota 
sus sentidos. Jesús se interesa por 
ellos y quiere que descarguen en Él 
toda su preocupación (cf. 1Pe 5,7). 
Les pregunta, sabiendo bien el con-
tenido de aquella conversación, para 
que abran su alma y saquen todas 
esas espinas, que la atraviesan, y así 
puedan sanar; les invita a gritar des-
de lo hondo, para encontrar respues-
tas (cf. Sal 129,1).
 Uno de los dos, Cleofás, (en 
griego, «de padre glorioso»), le de-
dica este interrogante: ¿Eres tú el 
«único» forastero-«peregrino» «en 
Jerusalén»…? (24,18). Cleofás, 
que, ama a Jesús y su gloria, pero lo 
increpa con sus labios, representa a 
aquel que no acoge la gloria de la 
cruz (cf. Gál 6,14), enfrentando sus 
palabras con sus convicciones. Y, sin 
percatarse, dice verdad: Jesús es el 
«único», el Unigénito, que ha veni-
do como «peregrino» para su propia 
Pascua «en Jerusalén»: Porque soy 
huésped tuyo, forastero como todos 
mis padres (Sal 39,13). Jesús con 
exquisita paciencia escucha; ellos 
conocen a la perfección to-
dos los acontecimientos del 
Nazareno, pero están decep-
cionados: Nosotros esperá-
bamos (24,21). Han dejado 
de esperar. ¡Tantas veces nos 
ocurre a nosotros! ¡También 
ante esta pandemia! ¡El ha-

cer de Dios y el nuestro son tan dis-
tintos!
 Pero Jesús se hace verdadero pe-
regrino y, con delicada firmeza, los 
corrige e instruye com-partiendo el 
pan de su Palabra y, finalmente, de 
su Eucaristía: ¡Qué necios y torpes 
sois para creer lo que dijeron los 
profetas! ¿No era necesario que el 
Mesías padeciera esto y entrara así 
en su gloria? (24,25-26). Necios y 
torpes. ¡Qué consolador! Jesús amo-
nesta aquella mirada superficial y 
comienza a aclararles cómo todo era 
necesario: la cruz, la humillación, el 
dolor y la muerte, para entrar así en 
su gloria. También en nuestra propia 
vida todo lo contrario es necesario 
para llegar junto al Padre.
 Y comenzando por Moisés, la 
Ley, y siguiendo por los profetas les 
va haciendo comprender cómo en 
Él se cumplen todas las Escrituras. 
Aquel «hoy» de la sinagoga vuelve 
a resonar de modo vivo en los cora-
zones de los discípulos (cf. Lc 4,21), 
que, a modo de «rompecabezas» 
espiritual, va encajando todas las 
piezas. Jesús ilumina sus mentes y 
enciende sus corazones. De modo 
que siendo de noche en el camino, 
amanece con intensidad en sus inte-
riores. Es el contraste de san Lucas, 
que nos introduce en la intimidad del 
Maestro-Peregrino.
 Quédate con nosotros (24,29). 
Es la súplica ardiente de aquellos 
discípulos, que han disfrutado junto 
al amable peregrino. Jesús acoge la 
invitación y no solo se queda «con» 
ellos, sino «en» ellos, en un gesto 
de singular ternura: Tomó el pan, lo 
bendijo, partió y repartió (cf. 24,30). 
La luz de su Palabra y el fuego de la 
Eucaristía están dentro de sus cora-
zones: ¡Jesús uno con ellos! El senci-
llo y sublime gesto de la fracción les 

abre los ojos y lo reconocen. 
Y retornan al cenáculo, jun-
to a los once, con la Iglesia, 
de donde nunca se tuvieron 
que alejar, para testimoniar 
el gozo del encuentro con el 
Peregrino resucitado.

n

n PRIMERA LECTURA : HECHOS 2, 14. 22-33

EL día de Pentecostés Pedro, poniéndose en pie junto a los Once, 
levantó su voz y con toda solemnidad declaró: «Judíos y vecinos 
todos de Jerusalén, enteraos bien y escuchad atentamente mis 
palabras. A Jesús el Nazareno, varón acreditado por Dios ante vo-
sotros con los milagros, prodigios y signos que Dios realizó por 
medio de él, como vosotros mismos sabéis, a este, entregado con-
forme al plan que Dios tenía establecido y previsto, lo matasteis, 
clavándolo a una cruz por manos de hombres inicuos. Pero Dios lo 
resucitó, librándolo de los dolores de la muerte, por cuanto no era 
posible que esta lo retuviera bajo su dominio.
 Hermanos, permitidme hablaros con franqueza: el patriarca 
David murió y lo enterraron, y su sepulcro está entre nosotros has-
ta el día de hoy. Pero como era profeta y sabía que Dios ‘le había 
jurado con juramento sentar en su trono a un descendiente suyo’, 
previéndolo, habló de la resurrección del Mesías cuando dijo que 
‘no lo abandonará en el lugar de los muertos’ y que ‘su carne no 
experimentará corrupción’. A este Jesús lo resucitó Dios, de lo cual 
todos nosotros somos testigos. Exaltado, pues, por la diestra de 
Dios y habiendo recibido del Padre la promesa del Espíritu Santo, 
lo ha derramado. Esto es lo que estáis viendo y oyendo».

SEGUNDA LECTURA: 1 PEDRO 1, 17-21

QUERIDOS hermanos: Puesto que podéis llamar Padre al que 
juzga imparcialmente según las obras de cada uno, comportaos 
con temor durante el tiempo de vuestra peregrinación, pues ya 
sabéis que fuisteis liberados de vuestra conducta inútil, heredada 
de vuestros padres, pero no con algo corruptible, con oro o plata, 
sino con una sangre preciosa, como la de un cordero sin defecto 
y sin mancha, Cristo, previsto ya antes de la creación del mundo y 
manifestado en los últimos tiempos por vosotros, que, por medio 
de él, creéis en Dios, que lo resucitó de entre los muertos y le dio 
gloria, de manera que vuestra fe y vuestra esperanza estén pues-
tas en Dios.

EVANGELIO: LUCAS 24, 13-35

AQUEL mismo día (el primero de la semana), dos de los discípulos 
de Jesús iban caminando a una aldea llamada Emaús, distante 
de Jerusalén unos sesenta estadios; iban conversando entre ellos 
de todo lo que había sucedido. Mientras conversaban y discutían, 
Jesús en persona se acercó y se puso a caminar con ellos. Pero 
sus ojos no eran capaces de reconocerlo.
 Él les dijo: «¿Qué conversación es esa que traéis mientras 
vais de camino?». Ellos se detuvieron con aire entristecido, Y uno 
de ellos, que se llamaba Cleofás, le respondió: «Eres tú el único 
forastero en Jerusalén que no sabes lo que ha pasado allí estos 
días?». Él les dijo: «¿Qué?».
 Ellos le contestaron: «Lo de Jesús el Nazareno, que fue un 
profeta poderoso en obras y palabras, ante Dios y ante todo el 
pueblo; cómo lo entregaron los sumos sacerdotes y nuestros je-
fes para que lo condenaran a muerte, y lo crucificaron. Nosotros 
esperábamos que él iba a liberar a Israel, pero, con todo esto, ya 
estamos en el tercer día desde que esto sucedió. Es verdad que 
algunas mujeres de nuestro grupo nos han sobresaltado, pues ha-
biendo ido muy de mañana al sepulcro, y no habiendo encontrado 
su cuerpo, vinieron diciendo que incluso habían visto una aparición 
de ángeles, que dicen que está vivo. Algunos de los nuestros fue-
ron también al sepulcro y lo encontraron como habían dicho las 
mujeres; pero a él no lo vieron». Entonces él les dijo: «¡Qué necios 
y torpes sois para creer lo que dijeron los profetas! ¿No era nece-
sario que el Mesías padeciera esto y entrara así en su gloria?». Y, 
comenzando por Moisés y siguiendo por todos los profetas, les 
explicó lo que se refería a él en todas las Escrituras.
 Llegaron cerca de la aldea adonde iban y él simuló que iba a 
seguir caminando; pero ellos lo apremiaron, diciendo: «Quédate 
con nosotros, porque atardece y el día va de caída». Y entró pa-
ra quedarse con ellos. Sentado a la mesa con ellos, tomó el pan, 
pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. A ellos se les 
abrieron los ojos y lo reconocieron. Pero él desapareció de su vista. 
Y se dijeron el uno al otro: «¿No ardía nuestro corazón mientras 
nos hablaba por el camino y nos explicaba las Escrituras?»
 Y, levantándose en aquel momento, se volvieron a Jerusalén, 
donde encontraron reunidos a los Once con sus compañeros, que 
estaban diciendo: «Era verdad, ha resucitado el Señor y se ha apa-
recido a Simón». Y ellos contaron lo que les había pasado por el 
camino y cómo lo habían reconocido al partir el pan.
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El Dios en quien creemos es 
el Dios de lo imposible en 
quien creyó María. Es el 

único Dios que existe. Es la Trini-
dad, que nos está continuamente 
convocando a vivir la experien-
cia de Cristo resucitado, que nos 
ha dado el Padre por amor sin 
condiciones. Es el Dios de lo im-
posible que, fruto del Resucitado, nos ha 
entregado el Espíritu Santo, Señor y da-
dor de vida, que tiene como misión que 
vivamos con los sentimientos del Cora-
zón de Cristo, que es la santidad.
 Estos momentos, en que tenemos que 
vivir como el paso de Dios por nuestra 
vida, son un kairós, no un cronos. El 
cronos es el tiempo que pasa, el kairós 
es la oportunidad de la gracia de Dios 
en nuestra vida. Podemos decir que el 
kairós es que Dios sigue actuando en la 
vida y en la historia. No se aleja nunca de 
nuestra vida. Decía san Juan de la Cruz 
que a veces la mayor presencia de Dios 
es su aparente ausencia.
 Con la ayuda del Señor, estos momen-
tos que vivimos, este cronos, este tiempo, 
se puede convertir en tiempo de gracia, en 
oportunidad para crecer, en oportunidad 
para ser santo, sobre todo para creer con 
María en el Dios de lo imposible.
 Tres son las oportunidades en este kai-
rós que vivimos y que quiero compartir 
con todos vosotros para que, en este tiem-
po de Pascua, afirmemos como san Pablo 
a los romanos, que nada nos podrá quitar 
el Amor de Dios, ni la aflicción, ni la an-
gustia, ni la enfermedad, ni la muerte.

1. Oportunidad para crecer 
por dentro para servir por fuera

Sin lugar a dudas, ante lo que estamos 
viviendo surgen miles de interrogantes, 
miles de búsquedas, miles de preguntas. 
Es un tiempo para crecer por dentro, un 
tiempo para vivir al aire de Jesús, para 
no caer en el mal de nuestro tiempo que 
es la superficialidad, como recuerdo ha-
berle escuchado al papa san Juan Pablo 
II. Es un tiempo para profundizar, para 
tomarnos en serio la vida. Toda vida es 
sagrada, es un don de Dios que hay que 

proteger desde que somos engen-
drados hasta el final de la existen-
cia. Nos duele el desprecio a la 
vida. Ser superficial es quedarse 
en la encuesta, en los números, en 
los datos fríos. Cada persona es 
sagrada. Cada persona que com-
parte nuestra vida es un regalo y, 
cuando la perdemos, nos deja un 

profundo vacío e interrogante.
 No seamos superficiales viviendo la 
vida sin fondo. Algunos viven en estos 
momentos una libertad superficial. Son 
como aquellos taxis que se definen como 
libres cuando vagan vacíos y sin rumbo 
por la ciudad. Tenemos la oportunidad 
en estos momentos de crecer por dentro 
para servir por fuera. 

2. Oportunidad de tiempo de caridad

Toda una humanidad en crisis es una 
humanidad que no tendrá salida si no 
trabajamos juntos en solidaridad y cari-
dad. Estamos ante la amenaza que con-
tinuamente nos hace entrar en crisis y 
que nos pone en el único camino que nos 
queda si queremos salir, trabajar juntos 
con un solo corazón. Sin permanecer y 
estar unidos estamos abocados al fra-
caso y a no dar respuesta adecuada a la 
pandemia, a las amenazas que seguirán 
existiendo.

3. Relaciones humanas con corazón

Cuando miramos la vida con entrañas 
de misericordia, las realidades se trans-
forman y nuestras relaciones se pueden 
hacer mas humanas, mas cristianas.
 Estos son tiempos para vivirlos con 
los sentimientos del Corazón de Cristo. 
No vivamos este tiempo sin corazón. 
No nos quedemos en la superficialidad 
de muchas redes sociales, de ruedas de 
prensa sin calor de vida. Nosotros tene-
mos que vivirlo con corazón que es la 
respuesta al Amor de Dios y que, en el 
fondo, es vencer el mal a fuerza de bien.

X FRanCisCo CeRRo Chaves
Arzobispo de Toledo

Primado de España

n SR. AZOBISPO ESCRITO SEMANAL

El Dios de lo imposible Agustinos en 
México
José CaRlos vizuete

La de San Agustín fue la tercera de las 
órdenes en establecerse en Nueva 
España, tras la llegada de los fran-

ciscanos y los dominicos. La primera ex-
pedición de los agustinos desembarcó en 
Veracruz el 22 de mayo de 1533 y tres 
semanas después, el 7 de junio, entraban 
en la ciudad de México. La componían 
siete frailes, encabezados por el venera-
ble fray Francisco de la Cruz; con él llega-
ron: fray Agustín de Coruña (de Coruña 
del Conde en Burgos), fray Jerónimo de 
San Esteban, fray Juan de San Román, 
fray Juan de Oseguera, fray Alonso de 
Borja y fray Jorge de Ávila, profesos de 
los conventos de Salamanca, Burgos y 
Toledo. Con tan corto número de frailes, 
los agustinos abrieron un convento en 
México y se ocuparon de tres pequeñas 
doctrinas en otros tantos poblados.
 En 1535 arribó la segunda expedición, 
compuesta por otros seis religiosos: fray 
Nicolás de Agreda, como superior, fray 
Agustín de Balmaseda, fray Gil del Peso, 
fray Pedro de Pamplona, fray Diego de Al-
mazán y fray Lucas de Pedroza. Un año 
después, hacia mediados de 1536, llegó 
la tercera formada por doce frailes. Pudie-
ron entonces realizar nuevas fundaciones 
de conventos -en los que debían residir, 
al menos, cuatro frailes- y constituir una 
provincia, la del Dulce Nombre de Jesús. 
La primera región en la que desarrollaron 
su actividad evangelizadora fue la Huas-
teca o Sierra Alta; cuando creció el núme-
ro de frailes se establecieron también en 
la Tierra Caliente, en la costa del Pacífico, 
y en Michoacán, donde colaboraron con 
el obispo Vasco de Quiroga, el «Tata Vas-
co».
 Todavía en 1539 llegaría una nueva 
expedición, formada por once religiosos, 
en la que destaca la figura del Maestro 
fray Alonso de Veracruz, al que la Orden 
encomendará la creación de un Colegio 
de estudios superiores de Artes y Teo-
logía en el convento de Tiripitío, en Mi-
choacán, para la formación de los cada 
vez más numerosos agustinos de Nueva 

España. Fray Alonso 
será elegido provin-
cial en 1548 y bajo su 
mandato se produ-
cirá un aumento de 
las fundaciones y en 
1559 serán cuarenta 
los conventos.

n

n BAUTIZADOS Y ENVIADOS

Este tiempo se puede convertir en tiempo de gracia, 
en oportunidad para crecer, en oportunidad 
para ser santo, sobre todo para creer con María 
en el Dios de lo imposible.
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José Díaz RinCón

Si el horizonte que los cristianos 
descubrimos en la Resurrección 
de Cristo es luminoso, precioso, 

infinito, lleno de esplendor y gloria, 
paz, alegría y de promesas mayores, el 
oscuro horizonte que hoy se nos ofrece 
en nuestra misma patria, y en otros luga-
res del mundo, nos abruma, preocupa y 
entristece, haciéndonos desear con ma-
yor fuerza el horizonte que ofrece Jesús 
Resucitado. La razón de esa oscuridad 
hoy no está en esa maquiavélica actitud 
de izquierdas y derechas, que desde el si-
glo XIX nos enfrenta unos contra otros, 
sino en algo más grave y preocupante: 
los que rompen la convivencia, se saltan 
la legalidad, pierden el respeto a la vida 
y derechos de los demás, y nada les im-
porta la paz ni el bien común, la unidad 
territorial, ni la Constitución Española, 
contra los que consentido patriótico la 
cumplimos y defendemos. 
 El asunto es muy preocupante por lo 
que, además, supone de enfrentamiento, 
falta de libertad a las personas y la Igle-
sia, como quiebra de la democracia. Esto 
nos obliga a rezar mucho, para que Dios 
nos libre del mal, nos haga a todos prota-
gonistas del bien y vivamos en paz y pro-
greso. Debemos invocar mucho el dulce 
Nombre de Jesús, nuestro mediador y 
Señor; proceder con caridad y pruden-
cia, asumiendo una actitud de respeto, 
diálogo y talante cristiano. 
 1. ¿Qué nos dice Jesús? Él conoce 
la vida humana, porque «se hizo en to-
do igual a nosotros, menos en el peca-
do» (Heb 4, 15), viene a la tierra para ser 
nuestro Salvador y Maestro. En su evan-
gelio nos dice muchas cosas interesan-
tes, nos enseña, nos previene y asegura 
su presencia y ayuda. No nos cansemos 
de releer y meditar las Escrituras, ahí se 
nos dice todo. Sólo me permito recorda-
ros algo: el «no temas», «no temáis», es 
uno de los dulces imperativos más re-
petidos por Dios y por Jesús en toda la 
Biblia. Se lo dice a Moisés, a Josué, a los 
Patriarcas, a los Profetas... en el Antiguo 
Testamento, y en el Nuevo, a María, a Jo-
sé, a los pastores de Belén, a los 
Apóstoles, a los que le siguen, a 
nosotros. Siempre el «no temas 
que estoy contigo». Afirma la 
Biblia: «Dios no nos ha dado un 
espíritu de cobardía, sino de for-
taleza, de amor y de templanza» 
(2 Tim 1,7). Jesús nos reitera: «En 

el mundo tendréis luchas, pero tened va-
lor: yo he vencido al mundo» (Jn 16,33). 
Ante los problemas, agobios y preocupa-
ciones nos dice Jesús: «Venid a mí todos 
los que estáis cansados y agobiados, yo 
os aliviaré» (Mt 11,28). Un cristiano es 
una persona de esperanza, optimista, 
valiente, confiado y sabe ver la voluntad 
de Dios en todo lo que ocurre, sabiendo 
que «para Dios nada hay imposible» (Lc 
1,37) y que todo lo que Él hace o permi-
te es para nuestro bien aunque, a veces, 
no lo comprendamos y que Dios de los 
males saca bienes. Confiemos en Él que 
jamás falla, ni nos defrauda y todo lo 
puede.
 2. ¿Qué nos dice la Iglesia? Desde 
que ésta se puso en marcha con la venida 
del Espíritu Santo, no ha dejado de orien-
tarnos y apoyarnos en todas las circuns-
tancias. Ya en los primeros días, cuando 
perseguían a Pedro y a Juan, dicen a los 
perseguidores: «¿Es justo ante Dios que 
os obedezcamos a vosotros más que a 
Él? Juzgadlo vosotros. Por nuestra par-
te no podemos menos de contar lo que 
hemos visto y oído» (Hch 4, 19-10). Y 
el Papa Juan Pablo II nos dice: «Nuevas 
situaciones tanto eclesiales como socia-
les, económicas, políticas y culturales, 
reclaman hoy, con fuerza muy particu-
lar, la acción de los fieles laicos. Si el 
no comprometerse ha sido siempre algo 
inaceptables, el tiempo presente lo hace 
aún más culpable. A nadie le es permi-
tido permanecer ocioso» (Chl nº 3). En 
definitiva lo que se nos dice es que no 
tengamos miedo y que hay que compro-
meterse para defender los intereses de 
Dios, de su iglesia y de las personas.
 3. ¿Qué debemos hacer? a) Desde 
nuestra fe, como laicos, estar presente en 
el mundo, asumir compromisos sociales, 
políticos y ser testigos valientes de Jesu-
cristo. b) Tener una actitud de caridad, de 
diálogo, respeto y denuncia de lo malo e 
injusto, rezando confiados al Señor para 
rogarle por los que más lo necesitan, por 
la paz, los que sufren y el bien de todos. 
c) Hay que hacer el bien deprisa, porque 
el mal no pierde momento, respetar la 
Ley, el orden, la historia, defender a los 

pobres y a los que no cuentan, 
dinamitando, con la caridad y la 
razón, la violencia venga de don-
de venga,  los separatismos, los 
nacionalismos extremos y per-
versos. 

n

4 COLABORACIONES

Oscuro horizonte

tomás Ruiz novés

Es tal su situación que, en 1831 pen-
sando que de este modo se libraba 
de él, el «tío» lo envía al Hospital de 
l’Aquila. Pero –estamos en las prime-
ras décadas del s. XIX- después de 
algunos meses le dan el alta medica, 
porque su enfermedad era incurabile: 
se tratava de una «caries ósea» (cáncer 
óseo).  Al volver a casa del «tío», és-
te se niega a recibirlo, y durante unos 
meses ha de volver a mendigar, para 
sobrevivir. Algún pajar o la puerta de 
la Iglesia le sirven para guarecerse del 
frío y de la lluvia. Como luego Carlo 
Acutis, ahora Nunzio también dice: 
«Es muy poco lo que sufro, siempre 
que pueda salvar mi alma amando a 
Dios».
 Pero su situación va a conocer 
un cambio: providencialmente, a un 
pariente lejano, soldado en Nápoles, 
llegan noticias de su estado. Viene y 
se lo lleva consigo. Hay en Nápoles 
un hombre bueno de orígen alemán, 
un militar retirado del ejército de Fer-
nando II, el coronel Felix Wochinger. 
Todo el mundo le conoce, él también 
está solo, la muerte le ha arrebatado a 
su esposa y a su hijo, de manera que 
transcurre el tiempo de su jubilación 
haciendo obras de caridad: es él quien 
se hace cargo del pobre huerfano. Y 
el Señor, que «cuida de las florecillas 
del campo que hoy son y mañana se 
secan» (cf. Mt 6,30) se va a servir de 
don Felix para que Nunzio, tan exper-

to en sufrimientos, 
pueda experimen-
tar también algún 
consuelo.

n

n JÓVENES TESTIGOS

Nuncio
Sulprizio (6)
Modelos de santidad 
para los «millennials»
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DECÁLOGO

SALUD DE ALMA 
Y CUERPO 
X ángel Rubio CastRo
 Obispo emérito de Segovia

 1. Muchos israelitas en Egipto en 
tiempos de Moisés murieron por las ser-
pientes abrasadoras que los mordían, y 
otros quedaron curados de alma y cuer-
po al mirar el estandarte levantado co-
mo signo de muerte y vida (Num. 21,9). 
 2. En Galilea Jesucristo proclamaba 
la Buena Noticia del Reino de la Vida y 
sanaba de toda enfermedad y dolencia 
de cuerpo y alma (Mt 4,23). 
 3. Los componentes que integran la 
acción evangelizadora de la Iglesia es la 
salud de alma y cuerpo. 
 4. La salud integral de la persona, al-
ma y cuerpo exige afrontar la vida y la 
muerte con dignidad, eficacia y conoci-
miento de causa. 
 5. Es necesario redescubrir la dimen-
sión verdaderamente terapéutica del ac-
to evangelizador y recuperar la fuerza 
sanante del Espíritu en nuestra vida del 
cuerpo y del alma. 
 6. Hay que evitar la falsa religiosi-
dad, la moral enfermiza y el culto vacío 
para generar e irradiar siempre la salud 
y salvación del alma y del cuerpo. 
 7. Una relación auténtica con Dios 
puede ser fundamento y estímulo de una 
salud espiritual que favorece una vida 
saludable en todas las esferas del cuerpo 
y del alma.
 8. Cumplir el anuncio misionero del 
Reino de Dios exige y lleva consigo la 
tarea de liberar al ser humano de las 
fuerzas del mal y potenciar una vida sa-
na en el alma y en el cuerpo. 
 9. El enfermo esta llamado no solo 
a recibir, sino a dar; no solo a escuchar, 
sino a enseñar; no solo a sufrir, sino a 
irradiar esperanza al alma y al cuerpo. 
 10. Sin confundir la religión con la 
medicina los profesionales de la salud 
necesitan mayor apoyo de todos para 
potenciar las posibilidades que se encie-
rran en su trabajo humanizador de toda 
la persona, alma y cuerpo. 
 Epílogo: La Iglesia nos enseña en su 

tradición y liturgia a 
pedir y orar para que 
«nosotros tus siervos 
gocemos siempre de 
salud de alma y cuer-
po».

n

DIARIO DE UNA HABITACIÓN

¿Y yo de qué me quejo?
móniCa moReno alonso

Un enemigo al que no vemos que 
lleva por nombre coronavirus nos 
ha obligado a quedarnos en casa, 

para protegernos los unos a los otros. La 
mejor vacuna es quedarnos en casa, o eso 
nos dicen. Y aquí estamos encerrados 
hasta que nos digan que podemos salir 
sin miedo. A todos esta situación de con-
finamiento nos ha roto esquemas; nos ha 
obligado a frenar en seco y a adaptarnos 
al día a día, cada uno en sus circunstan-
cias y sus peculiaridades. Ahora todos los 
días parecen iguales pero no lo son.
 Estamos en nuestras casas, unas gran-
des, otras medianas, otras más pequeñas. 
Todas diferentes y ahora sí que son un 
hogar. Y bajo el mismo techo pasan los 
días familias más o menos numerosas 
que intentan que cada día tenga un color 
especial. A las 20:00 h. salimos a respi-
rar y detrás de los balcones o ventanas en 
cada familia hay una historia diferente, 
algunas verdaderamente difíciles que te 
hacen preguntarte: ¿Pero de qué me estoy 
quejando?
 Desde el Programa de Cáritas Integra 
de Cáritas Diocesana, en Talavera de la 
Reina, nos llega la historia de Juan y Lu-
cía (nombres ficticios), colombianos de 
unos 30 años, con Martín, un niño de 3 
años. Llegaron hace unos meses Toledo 
y fueron atendidos por otra institución, 
siendo demandantes de asilo, donde es-
tuvieron en ese recurso hasta que finalizó 
el plazo estipulado. Esta institución con 
la que colabora estrechamente Cáritas 
les ayudó a buscar un nuevo sitio donde 
comenzar su vida y se tuvieron que ir a 
un pequeño pueblo de León, de la España 
vaciada, donde no les fue fácil la adapta-
ción porque no había trabajo ni posibili-
dades de encontrarlo.
 Este matrimonio con su hijo decide 
regresar a Talavera el 9 de marzo –pocos 
días antes de declararse el estado alarma–  
porque consideran que en Talavera pue-
den tener más posibilidades de trabajar. 
Carmen, una madre de unos 50 años, con 
sus dos hijos mayores –Pedro y 
Felipe– (uno de unos 25 años que 
trabajaba en la construcción por 
horas, y el otro enfermo), también 
de Colombia les deja una habita-
ción para poder estar hasta que en-
cuentren un piso donde alojarse. 
Llega el estado de alarma y no es 

posible salir de casa.  La madre con sus hi-
jos, que también tiene una hija en Murcia, 
que es testigo protegido, es inmunodepri-
mida y el hijo que antes traía ingresos a 
casa ahora tampoco es posible. Cáritas les 
ayuda con los pagos y con los alimentos 
que necesitan.
 En estas circunstancias se encuentran 
Juan, Lucía y Martín que  tienen que pa-
sar estos difíciles días en una habitación, 
con una cama pequeña, en la que duer-
men Lucía y el pequeño. Todos no cogen, 
por lo que Juan duerme encima de unas 
mantas en el suelo. La maleta recogida 
y se abre para cambiarse de ropa y unos 
cuantos juguetes para el pequeño. Poco 
más podemos ver en esta habitación. Esta 
familia, que a pesar de todo ve la miseri-
cordia de Dios en su vida, no sale apenas 
de la habitación porque no quiere moles-
tar. Por prudencia salen lo mínimo de esas 
cuatro paredes donde el pequeño Martín 
se distrae con sus padres, que también se 
han habituado a la nueva situación. Ellos 
también son héroes. Siguen buscando 
pisos, para que con el acompañamiento 
y ayuda de Cáritas, puedan pronto cam-
biarse de casa. Ahora todo parece misión 
imposible. Todo se ve por internet, y los 
pocos pisos que hay los propietarios pi-
den adelantos de hasta cinco meses. Sin 
trabajo, sin ingresos y sin poder salir. 
 A pesar de todo, Juan no pierde la es-
peranza y sabe que pronto la vida cam-
biará, y confía en salir adelante. Sabe que 
no están solos, que Dios está a su lado, 
aunque a veces se nos haga difícil verle.
 Y destacar que quien menos tiene es 
quien más da, como la viuda del Evange-
lio. Aquí también vemos el testimonio y 
la caridad de Carmen que sin tener nada, 
acoge a otras personas que lo necesitan. 
Un verdadero gesto de caridad desin-
teresada y de amor a Dios y al prójimo; 
y cómo la fe de ambas familias las une, 
porque que confían, que a pesar de las 
circunstancias y de lo oscuro que se ve el 
futuro, Dios nunca les abandonará y #to-
do saldrá bien.
 Familias como la de Juan y Lucía o 

la de Carmen y sus hijos hoy es-
tán escondidas. Y quizás detrás de 
tantos balcones y ventanas ahora 
abiertas, hay historias similares 
que esperan con paciencia la luz 
del sol; historias de vida que no 
se conocen y que te hacen pregun-
tarte: ¿Y yo de qué me quejo?
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PRESENTACIÓN DEL FONDO EXTRAORDINARIO DE URGENCIA PARA EL ALQUILER

Cáritas Diocesana se vuelca en la 
protección a la infancia y a la familia
En este tiempo de la emergencia ha realizado más de 4.400 atenciones de urgencia a familias en toda la 
Archidiócesis, habiéndose producido un crecimiento del número de atenciones del 161,5%.

En una videoconferencia con 
periodistas el Sr. Arzobispo, 
don Francisco Cerro Chaves, 
acompañado del director de Cá-
ritas Diocesana, Antonio Espíl-
dora, y la coordinadora del Área 
de Familia, Alicia Medina, ha 
hecho balance este viernes de la 
acción social de Cáritas en estas 
seis semanas de confinamiento, 
en el que se ha puesto especial 
atención en la protección a la 
infancia y a la familia, adoptan-
do medidas para dar respuesta a 
las necesidades urgentes de las 
familias.
 En su intervención don 
Francisco ha recordado que «la 
Iglesia no cierra y por lo tanto 
la Caridad no cierra», donde to-
das las personas son atendidas 
y acompañadas, poniéndose es-
pecial énfasis desde la Iglesia y 

desde Cáritas en la protección a 
la infancia y la familia. Además 
ha agradecido las muestras de 
la «caridad de Jesús» en volun-
tarios, profesionales, y sacerdo-
tes que estos días están cerca de 
los más vulnerables, acompa-
ñando y atendiendo en todas las 
necesidades pastorales, espiri-
tuales, sociales, asistenciales, 
educativas y de entretenimien-
to ocasionadas por el confina-
miento. 
 En Toledo son muchas las 
iniciativas para acompañar y 
atender a las familias, a los jó-
venes, a los más necesitados 
o a las personas mayores. Las 
Cáritas parroquiales están rea-
lizando entregas a domicilio a 
personas mayores y también a 
las residencias. «Voluntarios de 
Cáritas se ocupan y se preocu-

pan de llamar a estas personas, 
que están sufriendo en primera 
persona el Covid-19», ha indi-
cado don Francisco. 
 Así ha hecho referencia al 
proyecto «Estoy Contigo», 
coordinado por la vicaría pa-
ra el clero con la colaboración 
de Caritas Diocesana, la Fun-
dación Centro de Orientación 
Familiar y la delegación de 
Apostolado Seglar, para dar 
respuesta a las numerosas per-
sonas que necesitan desahogar-
se, encontrar consuelo y acom-
pañamiento espiritual.
 Por su parte, el director de 
Cáritas Diocesana, ha recorda-
do que «Cáritas ha movilizado 
y ha redoblado todos sus es-
fuerzos para ofrecer atención 
y acompañamiento a todas las 
personas, reforzando todos los 

medios personales y económi-
cos para dar respuesta no solo 
a las necesidades básicas sino 
también económicas, psicoló-
gicas, emocionales y espiritua-
les».

Atenciones de urgencia

En estas seis semanas de confi-
namiento en Cáritas Diocesana 
se han realizado más de 4.400 
atenciones de urgencia a fami-
lias en la archidiócesis .  Las fa-
milias han recibido lotes de ali-
mentos y productos de primera 
necesidad, y también se lleva a 
cabo acompañamiento telefóni-
co por parte de los trabajadores 
sociales y voluntarios de las Cá-
ritas parroquiales. Asimismo, 
ha apuntado que el crecimiento 
medio interanual de atenciones 
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Doble X
El director de Cáritas Dio-
cesana ha querido animar 
a la población coinci-
diendo con la apertura de 
la Campaña de la Renta 
2019 a que marque con-
juntamente las dos casi-
llas solidarias de la Asig-
nación Tributaria, lo que 
se conoce como Doble X. 
«Ahora más que nunca es 
necesario señalar la Doble 
X y con este sencillo ges-
to, que no supone coste 
añadido alguno en el im-
porte final de la declara-
ción, cada ciudadano pue-
de duplicar su solidaridad 
con las personas más vul-
nerables. Y ahora más que 
nunca es necesario».

GUÍA DE RECURSOS Y APOYO A LA FAMILIA

Ayuda integral y seguimiento 
a más de 200 familias
Con motivo de la suspensión de las clases escolares presenciales se detectó 
una gran preocupación entre los padres de las familias más vulnerables por el 
difícil acceso de los niños a las tareas escolares.

La coordinadora del Área de 
Familia de Cáritas Diocesana, 
Alicia Medina, ha señalado 
que se está realizando un segui-
miento para la ayuda integral de 
más 200 familias, y se han in-
crementado las demandas rela-
cionadas con la vivienda en un 
60%. En este sentido, fruto del 
seguimiento que se lleva a cabo 
han surgido nuevas necesida-
des a las que se está dando res-
puesta con diversas iniciativas, 
como Deberes en Casa.
 Según Alicia Medina con 
motivo de la suspensión de las 
clases escolares presenciales se 
detectó una gran preocupación 
entre los padres de las familias 
más vulnerables por el difícil 
acceso de los niños a las tareas 
escolares. Muchos padres no 
pueden imprimir o no tienen in-
ternet para poder acceder a las 
tareas de sus hijos, de ahí que 
se vea necesario impulsar el 
proyecto diocesano «Deberes 
en Casa», para que todos los 
niños puedan tener sus deberes 
y fichas, sin que se paralice su 
aprendizaje».
 Esta iniciativa diocesana es-
tá tomando cada día más fuerza, 
y ya hay muchas Cáritas Parro-
quiales que van a comenzar a 
impulsarla. También ha sido 
muy bien acogida por los profe-
sores que han solicitado infor-
mación sobre Deberes en Casa 
para poder implantarlo en sus 
localidades. 

Deberes en casa

Para poder acceder a «Deberes 
en casa» en Toledo, hay que 
escribir a deberesencasa@out-
look.es, indicando los datos del 
niño y el material que se nece-
site imprimir, cumpliendo los 
requisitos y criterios que des-
de Cáritas se establece para la 

recogida del material, siempre 
siguiendo las normas y reco-
mendaciones de seguridad re-
comendadas por las autorida-
des sanitarias.  
 Por otra parte, otra de las 
grandes preocupaciones de las 
familias es la imposibilidad 
de hacer frente a los pagos de 
alquileres, el miedo a un futu-
ro desahucio y la angustia por 
no saber qué va a ocurrir con 
ellas. «Por eso consideramos 
muy importante, aparte del ase-
soramiento en todos los temas 
legales y económicos, el acom-
pañamiento emocional y la ges-
tión de ayudas económicas», ha 
comentado la coordinadora del 
Área de Familia, que ha indica-
do que gracias a los donativos 
recibidos hemos abierto el Fon-
do Extraordinario de Urgencia 
para el Alquiler durante los 
meses de abril y mayo, dotado 
con 15.000 euros, para evitar el 
endeudamiento de las familias 
más vulnerables afectadas por 
la crisis del COVID-19. Esta 
ayuda, que será gestionada des-
de el Área de Familia, llegará a 
cualquier rincón de la archidió-
cesis.

 En relación a la violencia 
hacia la mujer Alicia Medina ha 
informado que en la actualidad 
el Proyecto Rompe tu Silen-
cio está realizando acompaña-
miento a más de 50 mujeres y el 
número de demandas de muje-
res víctimas de violencia ha cre-
cido en este período un 45% en 
este último mes. «Para muchas 
personas su propio hogar no es 
un lugar seguro. Las mujeres 
que sufren violencia y sus hijos 
tienen que permanecer estos 
días encerradas con su agresor 
y esta situación dificulta la rup-
tura de la relación violenta, por 
lo que en el0 Proyecto Diocesa-
no Rompe tu Silencio estamos 
intensificando la ayuda y el 
acompañamiento», ha manifes-
tado. 

Documento informativo

En esta primera videoconferen-
cia de Cáritas se ha presentado 
también la Guía de Recursos y 
Apoyo a la Familia y a la Infan-
cia de Cáritas Diocesana de To-
ledo, que contiene información 
sobre la atención a los menores; 
también documentación senci-
lla para protección a las emba-
razadas y a sus bebés que están 
en Proyecto Mater, porque la 
vida a pesar del confinamiento 
se sigue dando. Proyecto Ma-
ter ha elaborado un documento 
informativo sobre el embara-
zo y el covid-19; y ponemos 
especial atención al tema de 
violencia hacia la mujer donde 
intensificamos el seguimien-
to telefónico y por mensajería, 
estando en estos momentos en 
máxima coordinación y contac-
to con la Unidad de Atención a 
la Familia y Mujer de la Policía 
Nacional (UFAM); y estamos 
cerca, con Proyecto Lázaro de 
las personas con adicciones.

en las acogidas de la diócesis es 
del 161,5% (abril de 2019/abril 
2020).
 Espíldora ha manifestado 
que se ha destinado a la emer-
gencia más de 50.000 euros, 
procedentes fundamentalmen-
te de donativos –de particula-
res, empresas, instituciones, 
asociaciones y hermandades, 
entre otros– y ha reiterado el 
agradecimiento a todos los so-
cios y donantes, resaltando el 
compromiso y la entrega de los 
sacerdotes.

Seguimientos laborales

En su intervención el director 
de Cáritas ha detallado cuál es 
la acción social del Programa 
de Personas sin Hogar, con 35 
personas entre Toledo y Talave-
ra de la Reina; del Área de In-
clusión Social, acompañando a 
50 familias migrantes; y el Área 
de Empleo e Intermediación 
Laboral en el que se ha realiza-
do 220 seguimientos laborales 
a participantes y se ha contacta-
do con 102 empresas;  y Hogar 
2000, con 27 residentes.
 También ha manifestado 
que Inserta Toledo, la empresa 
de inserción social de Cáritas, 
ha reanudado con todas las me-
didas de protección sanitaria 
que impone el estado de alarma 
la recogida de ropa usada.

Alicia Medina.
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Toledo se suma a la campaña 
#AhoraMásQueNunca para 
colaborar con los misioneros
Los misioneros de Toledo responden con «confianza y esperanza» 
ante la pandemia del COVID19

La pandemia que vive la huma-
nidad en estos momentos no en-
tiende de fronteras, al contrario, 
es una situación que ha puesto 
en jaque a todas las personas, 
comunidades y ciudades, con 
la necesidad de buscar nue-
vas soluciones y respuestas al 
rumbo que la sociedad con sus 
decisiones había tomado en su 
conjunto.
 Limitados en los medios, 
con ausencia o muy pocos re-
cursos sanitarios, los misione-
ros y misioneras están afron-
tando las dificultades de la 
pandemia gracias a la solidari-
dad y al compromiso de muchas 
personas que, desde las Obras 
Misionales Pontificias, suman 
sus colaboraciones para poder 
llegar hasta el último rincón del 
mundo y ayudar a la salida de 
esta crisis humanitaria.
 Los misioneros y misione-
ras españoles, cerca de 11.000 
hombres y mujeres, de los cua-
les 131 son misioneros de la Ar-
chidiócesis de Toledo, están de-
mostrando cómo responder con 
«confianza y esperanza» ante la 
pandemia del COVID19.
 El misionero Fernando Gar-
cía Fernández, de la Fraterni-
dad Misionera Verbum Dei, que 
desarrolla su labor misionera 
en África desde hace 27 años, 
ha transmitido su gratitud a las 
oraciones y ayudas que empie-
zan a surgir para los misioneros 
y misioneras, siendo consciente 
que esta situación «puede ser 
generadora de algo nuevo que 
Dios nos está diciendo», por 
eso pide que podamos discernir 
para «salir fortalecidos y reno-
vados».
 Desde México, la misione-
ra María del Milagro Camuñas 
Sánchez sigue con preocupa-

ción e interés las noticias lle-
gadas desde España, porque 
«nos duele tanto sufrimiento 
como se está viviendo», ante 
lo que indica la importancia 
de sentirse «muy unidos». En 
ese sentido, también insiste en 
la necesidad de la conversión 
y salir de la situación «siendo 
mejores», desde el «consuelo y 
la confianza, pidiendo fortaleza 
al Señor». Transmite la misio-
nera un mensaje de esperanza, 
a la vez que indica que su co-
munidad en México «estamos 
en casa intentando hacer frente 
a esta pandemia».
 La Hermana Pura Muñoz, 
misionera que lleva muchos 
años en Etiopía, también tras-
lada ánimos y bendiciones para 
«todos en estos tiempos duros 
y difíciles», reconociendo las 
dificultades que están viviendo 
en África.
 El Padre Longinos López, 
misionero comboniano en 
Uganda, apunta que viven la 
situación con «un cierto miedo, 
no sé qué podría pasar, pues los 

medios sanitarios son los míni-
mos que podemos tener en un 
Centro de Salud», pero resalta 
la importancia de la oración 
«juntos y unidos allí donde nos 
encontremos».
 Estos testimonios nos acer-
can al trabajo y la respuesta de 
algunos de los 131 misioneros 
de Toledo, que nos hace enten-
der la cercanía del Papa Fran-
cisco con los que más sufren 
las consecuencias de esta pan-
demia en los países más pobres. 
En la vida de los países de Áfri-
ca, Asia, Oceanía y América, 
que cuentan con muchos menos 
medios que nosotros, es nece-
sario poder ayudar para respon-
der a la voz de alarma que lle-
gan desde todos los lugares del 
mundo en los que se encuentran 
los misioneros.
 Es el momento de que to-
dos los toledanos y toledanas 
se sumen a la campaña #Aho-
raMásQueNunca, para colabo-
rar con los misioneros en estas 
circunstancias tan difíciles. Por 
ello, Fernando Redondo Be-

Papa 
Francisco: 
«Un plan para 
resucitar»
El Fondo de Emergencia 
internacional, creado por 
el Papa Francisco a tra-
vés de las OMP, sostiene 
el trabajo que la Iglesia 
misionera realiza en esta 
crisis mundial. Ante «esta 
situación –señala Fernan-
do Redondo– no podemos 
quedarnos paralizados, al 
contrario, nuestra respon-
sabilidad es ponernos en 
movimiento, prestar nues-
tra ayuda y estar disponi-
ble para iniciativas que 
puedan llegar a todas las 
personas, singularmente 
a los que más nos necesi-
tan».
 Esta pandemia solo la 
venceremos con los anti-
cuerpos de la solidaridad, 
especialmente «si somos 
capaces de cambiar los 
estilos de vida, llevando 
una vida más austera y 
humana, con un reparto 
equitativo de los recursos, 
afianzados en la justicia, 
la caridad y la solidaridad, 
con un esfuerzo compro-
metido de todos. Como 
nos ha pedido el Papa 
Francisco en «Un plan pa-
ra resucitar», seamos una 
comprometida comuni-
dad de hermanos».

nito, coordinador regional de 
la ONGD Misión América en 
Castilla-La Mancha apela a la 
unidad y pide «expresamente la 
colaboración para el Fondo de 
Emergencia de las Obras Mi-
sionales Pontificias abierto por 
el Papa Francisco que respal-
dará con ayudas la solución de 
las graves consecuencias que la 
pandemia provoca en las zonas 
más pobres del planeta. Es fácil 
ayudar, únicamente se tendrá 
que acceder a la página web 
www.omp.es o www.misiones-
toledo.org, donde se encuentra 
toda la información para poder 
hacer una donación».

Fernando Redondo, coordinador de Miaión Amérida en CLM.
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ESPECIAL RECUERDO A LOS SACERDOTES FALLECIDOS POR CORONAVIRUS 

Encuentro del Sr. Arzobispo 
con capellanes de hospitales y 
residencias geriátricas 
Don Francisco ha reunido por videoconferencia a medio centenar de 
sacerdotes que están entregando su vida a los enfermos y sanitarios.

Aunque el arzobispo de Toledo, 
don Francisco Cerro Chaves, 
desde el inicio de la pandemia 
mantiene un contacto directo 
y diario con cada uno de los 
capellanes de los hospitales y 
residencias geriátricas –con 
asistencia religiosa– de nues-
tra Archidiócesis, el pasado 
viernes ha reunido a medio 
centenar de sacerdotes en una 
videoconferencia para compar-
tir testimonios, inquietudes y 
preocupaciones. 
 En este encuentro, el pri-
mero de estas características 
que se produce tras 42 días de 
confinamiento, don Francisco 
Cerro ha escuchado cada una 
de las experiencias, así como 
la descripción de la realidad 
de los centros en los que asis-
ten espiritualmente de los sa-
cerdotes, que están realizando 
una labor silenciosa e invisible 
en los hospitales y residencias, 
acompañando espiritualmente 
a enfermos de Covid-19, profe-
sionales y familiares. 
 Don Francisco ha querido 
destacar, además que esta la-
bor que realizan los capellanes 
también «ayuda a sanar a los 
enfermos y a todos los que están 
sufriendo esta enfermedad». 

Acompañamiento

Los capellanes son los admi-
nistradores de los sacramentos 
y están atentos a la necesidad 
espiritual de cada enfermo, 
acompañando y rezando por los 
pacientes contagiados. Una en-
trega que no solo llevan a cabo 
con los enfermos sino también 
con todos los profesionales sa-
nitarios y de las residencias, 
porque tal y como expresaron 
encuentran en los sacerdotes su 

cercanía y entrega, compartien-
do juntos la misión de sanar a 
cientos de personas. 
 En la reunión, también hubo 
un recuerdo para los sacerdo-
tes que están contagiados por 
el coronarivus, dedicando un 
especial momento de oración 
por los sacerdotes que han fa-
llecido en esta pandemia, y de-
mostrando una vez más cómo 
el amor de Cristo les ha urgido 

a acudir a los hermanos enfer-
mos. Todos los hospitales, tanto 
públicos como privados, así co-
mo las residencias de ancianos 
–con asistencia espiritual– de la 
Archidiócesis de Toledo cuen-
tan con la atención espiritual 
de sacerdotes, organizados por 
turnos y guardias para hacer 
presente el amor de Cristo en 
medio del dolor y la enferme-
dad.

Un sacerdote en el hospital de Talavera de la Reina.

Más de 400 
participantes 
siguieron la 
conferencia de 
D. Javier Prades
Juan F. PaCheCo

El Instituto de Estudios Teo-
lógicos “San Ildefonso” y el 
Instituto Superior de Ciencias 
Religiosas “Santa María de 
Toledo”, junto con la delega-
ción diocesana de Apostolado 
Seglar y otras delegaciones y 
secretariados diocesanos, ofre-
cieron el pasado viernes la posi-
bilidad de participar en la charla 
de formación que fue impartida 
el rector de la universidad ecle-
siástica San Dámaso, don Ja-
vier Prades.
 La ponencia se titulaba 
«Interrogantes en tiempo de 
pandemia a la luz de la fe». Y 
se registraron más de 400 parti-
cipantes que pudieron seguir la 
charla formativa de forma onli-
ne.
 Esta conferencia se enmar-
ca ba en el curso de formación 
complementaria sobre la fami-
lia. El secretario del Instituto 
Teológico San Ildefonso, don-
Carlos Loriente, explica que 
esta cita es «una sesión extraor-
dinaria para ofrecer luz desde la 
Fe sobre el momento actual».
 Igualmente, desde la organi-
zación de este evento informan 
que, además de España, se reci-
bieron inscripciones desde Es-
tados Unidos, Brasil, Argenti-
na, Italia, Francia, Jordania, etc.
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«Escuela 
Dominical» 
para vivir el 
domingo en 
familia
Juan F. PaCheCo

El secretariado diocesa-
no de ocio y tiempo libre 
ha lanzado el proyecto 
«Escuela Dominical”. El 
director del secretariado, 
el sacerdote Héctor Pérez 
explica que “se trata de un 
proyecto dirigido a enten-
der y profundizar el Evan-
gelio de cada domingo, 
a través de un video y un 
dossier explicativo”
 Esta oferta pastoral se 
remite a través de email y 
tiene la intención de llegar 
a todos los hogares de la 
archidiócesis.
 Cada semana, coinci-
diendo con la solemnidad 
del domingo, se publica 
un nuevo video que invita 
a elaborar manualidades 
en el entorno de la fami-
lia. El colofón de cada uno 
de los videos es la lectura 
del Evangelio por parte de 
una familia.
 Por otro lado, el dos-
sier está compuesto por 
una oración para realizar 
en el hogar, junto a unos 
minutos musicales.

EMERGENCIA CORONAVIRUS

El Movimiento «Getsemaní» 
dona 1.300 euros a Cáritas
Cáritas Diocesana da las gracias por este igesto de comunión y de amor 
fraterno, en unos días en los que es más necesaria que nunca la ayuda

«Es cierto que es tiempo de 
sufrimiento y, por eso mismo, 
es también tiempo de gracia. 
No es posible la Resurrección 
sin la Cruz, es precisamente el 
camino elegido por el Maestro 
para salvarnos, y nosotros que 
nos decimos discípulos suyos, 
hemos de acompañarle.  Por eso 
desde el movimiento y siguien-
do a nuestro obispo, os invita-
mos a vivir esta semana Santa 
con gran espíritu de adoración 
y de intercesión por aquellos 

que lo necesitan». Este es uno 
de los párrafos de la carta que 
el Movimiento Getsemaní ha 
enviado a Cáritas Diocesana 
comunicando un donativo de 
1.300 euros para la entidad, que 
se destinará a atender a muchas 
familias con trabajos muy pre-
carios que se han quedado sin 
sus ingresos diarios en esta si-
tuación de emergencia.
 Cáritas Diocesana agradece 
en nombre de todo el equipo 
directivo, trabajadores, volun-

tarios y personas acompañadas 
por Cáritas este donativo y este 
gesto de comunión y de gene-
rosidad, que permitirá ayudar a 
tantas personas que ahora más 
que nunca llaman a la puerta de 
Cáritas en busca de esperanza y 
de ayuda. 
 Uno de los lemas de Cáritas, 
aparte de #LaCaridadnocierra, 
es #Cadagestocuenta y estos 
gestos cuentan mucho y son un 
ejemplo y un estímulo para to-
dos nosotros.
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¡GLORIA A LOS MÁRTIRES!

Martirologio de la 
persecución religiosa en
la Archidiócesis de Toledo
Don Jorge López Teulón ha publicado

antonio gil ayuso-gontán
 Párroco de Robledo del Mazo

Amigo perfecto y siervo fiel. 
Con estas palabras anuncia-
ba el Corazón de Jesús a santa 
Margarita María la llegada del 
hombre destinado por Él para 
dirigir su alma: un santo sacer-
dote jesuita llamado Claudio de 
la Colombière.
 ¿Qué más puede desear un 
catolico que oír de labios de 
Jesús este juicio sobre nuestra 
vida y nuestra relación con Él? 
Sin duda fue el veredicto que 
el Señor emitió acerca de cada 
uno de nuestros martires, sin 
duda fueron las primeras pa-
labras que, una vez cruzado el 
umbral tenebroso de la muer-
te, escucharon de los labios de 
Nuestro Señor.
 Y digo nuestros mártires 
porque son nuestros, son de 
Toledo, son nuestros porque 
hemos pisado donde ellos han 
pisado, hemos respirado el aire 
que ellos han respirado, hemos 
celebrado la Santa Misa en los 
altares donde ellos la celebra-
ron hace poco más de 80 años.
 Y este libro nos acerca aún 
más a ellos, nos mete en sus vi-
das y en sus muertes, nos ayuda 

-gracias al abundante material 
gráfico- a descubrir, detrás de 
cada mirada al hombre de Dios, 
al Buen Pastor que da la vida 
por las ovejas.
 Las reseñas biográficas 
complementadas con artícu-
los de periódicos de la época, 
cartas personales de los már-
tires, escritos y explicaciones 
sobre el contexto histórico nos 
recuerdan que los pueblos que 
olvidan su historia están conde-
nados a repetirla.
 Una conclusión final. La 
Virgen dijo en Fatima: mi Co-
razon Inmaculado triunfará; 
sabemos el final, ese final -cu-
ya fecha solo Dios conoce- en 
que Nuestro Señor volverá glo-
rioso precedido del triunfo del 
Corazon Inmaculado de Maria, 
pero ese triunfo ya se ha adelan-
tado en ellos, en aquellos que 
en 1936 lavaron sus vestiduras 
sacerdotales en la Sangre del 
Cordero Inocente. ¡Gloria a los 
mártires!
 Mil gracias a don Jorge Ló-
pez Teulón por este libro que es 
a la vez piadoso y ameno, ex-
haustivo y edificante, entusias-
mante y enardecedor, que hace 
las delicias del lector y lo ena-
mora más y más de Jesucristo 

que en su bondad regala sacer-
dotes tan fieles a Él, a su Iglesia 
y a las almas.
 El libro de don Jorge López 
Teulón, postulador de las cau-
sas de los mártires en nuestra 
Archidiócesis de Toledo de vio 
la luz y fue presentado en la 
Sala Capitular de verano de la 
Catedral Primada a finales del 
pasado año. Don Joge explicó 
que con este libro intenta «que 

no caiga en el olvido lo que su-
cedió en la ciudad de Toledo. 
Se trata de visualizar los luga-
res martiriales, lugares por los 
que paseamos, calles que nos 
llevan a nuestros trabajos o a los 
lugares de culto a los que acudi-
mos... Se trata de una guía que 
ofrece la posibilidad de saber en 
qué calle exacta de la ciudad de 
Toledo fue asesinado cada uno 
de los sacerdotes y religiosos».
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JoRge lóPez teulón

Como recordábamos en la última entrega 
cuando el padre Jacinto Morgante vio en pe-
ligro a su hermano Jesús y al resto de la fami-
lia se entregó a los milicianos. Él pidió que 
le permitieran despedirse de sus familiares y 
se lo concedieron, llevándole escoltado a su 
casa
 Llegados a ella entró en su habitación, 
donde permaneció unos instantes en oración 
(no se engañaba al pensar que era la última). 
Salió y se despidió de su madre que le pre-
guntó si quería dinero, a lo que respondió que 
no lo necesitaba, que el viaje lo llevaba paga-
do. Se despidió también de todos sus familia-
res: «¡Hasta el valle de Josafat!», les dijo, y a 
una cuñada suya dijo que sentía no poder ver 
a la niña (sobrina de pocos años), que le diera 
en su nombre un beso muy fuerte.
 En medio de griteríos e insultos de todo el 
pueblo -solo hubo dos amigos de su casa que 
protestaron de que se lo llevaran-, él perma-
neció callado. Los milicianos le gritaron que 
marchara delante de ellos; y contestó que sí, 
«que no le importaba morir, pero que agrade-
cería que fuese la última víctima del pueblo».
 Lo demás fue todo rápido. Le llevaron 
a Pelahustán, donde le hicieron subir a una 
camioneta propiedad de un miliciano de la 
localidad. Fue conducido hasta un comité de 
las cercanías de Madrid. Le hicieron desapa-
recer sin que sepamos en qué lugar ni cómo, 
ni qué es lo que fue de sus restos.
 Así con su muerte anónima acabó sus días 
con el supremo acto de amor que es dar la 

vida por el que se ama. Días antes -el 12 de 
aquel mismo mes de agosto- prometía al Se-
ñor más amor para que cesara el castigo de 
la persecución religiosa en nuestra patria. El 
dolor que afligía su espíritu le hizo redactar, 
sin presentirlo quizás, su testamento sacerdo-
tal:
 El fuego santo extinguido
 ha cesado de alumbrar;
 las imágenes han sido
 derribadas de su altar...
 Detén tu mano enojada,
 cese el castigo, Señor; 
 nuestra alma atribulada 
 te promete más amor.

La Casa común 
Comentario a la 
catequesis del Papa 
Francisco del 22/4/2020

En la 50ª Jornada mundial de 
la Tierra, el Papa recuerda que 
estamos hechos de materia te-
rrestre, que los frutos de la tierra 
son nuestro sostén, pero añade 
que también llevamos dentro de 
nosotros el soplo vital que viene 
de Dios. Dice que «es una oportu-
nidad para renovar nuestro com-
promiso de amar nuestra casa 
común y de cuidarla junto con los 
miembros más débiles de nues-
tra familia». Y que este cuidado, 
como lo demuestra la pandemia 
que padecemos, solo lo podemos 
prestar juntos y haciéndonos car-
go de los más débiles. 
 Hemos fallado en la custodia 
de la Tierra, hemos pecado contra 
la Tierra, contra el prójimo y con-
tra el Padre bueno que nos quiere 
juntos en comunión y prosperi-
dad. Y aquí recuerda el Papa que 
«Dios perdona siempre, noso-
tros, los hombres algunas veces 
perdonamos, otras no; la tierra 
no perdona nunca». Para que la 
tierra nos perdone el Papa propo-
ne una armonía, obra del Espíritu 
Santo, en que la tierra no sea un 
depósito de recursos a explotar, 
sino que veamos en ella el espejo 
de la creación, que Dios vio «que 
era buena». Tenemos que reen-
contrar el respeto por la tierra, su 
sentido sagrado como casa de 
Dios. Una conversión ecológica 
que se exprese en acciones con-
cretas, porque amemos este mag-
nífico don de Dios que es la Tierra, 
casa común, y cuidemos de todos 
los hombres, repitiendo la súplica 
al Padre: «Envía tu Espíritu y re-
nueva la faz de la tierra».

J. M. M.

Iglesia de Nuño Gómez.


